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INTRODUCCIÓN

Muchos se preguntan qué hacer para escuchar a Dios. Quizá imaginan 
que el Señor habla un lenguaje extraño, o en una frecuencia distinta a la que 
empleamos nosotros para comunicarnos, y creen que es necesario aprender 
una técnica que les permita captar sus palabras. Como siempre, complicamos 
demasiado las cosas. Y Dios, sin embargo, es la sencillez más asombrosa. 
Dios habla como tú y yo. Cada día, la sagrada liturgia nos trae su palabra en 
el evangelio de la santa Misa. Basta con escucharla, o leerla, para saber lo que 
el Señor te está diciendo en cada jornada. Y ojalá, además de escucharla, la 
meditemos, la creamos y la guardemos.

Este libro quiere acercarte esa palabra de Dios de cada día, junto con un 
breve comentario que te ayude a hacerla tuya y llevarla a tu vida. Si te acos-
tumbras a leerlo cada mañana, o cada noche, puedo prometerte algo más: 
cuando te hayas familiarizado con la palabra de Dios, y hayas dejado que forme 
parte de ti, un día, sin que te des cuenta, te sorprenderás escuchando también 
sus silencios. Pero de esos silencios yo no puedo hablarte. Te acerco su pala-
bra; y, lo demás… entre Dios y tú.
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ENERO

1 de enero (Solemnidad de Santa María, Madre de Dios)
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 16-21
En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacía Belén y encontraron 

a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que se 
les había dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que les 
habían dicho los pastores. María, por su parte, conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón.

Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que 
habían oído y visto; conforme a lo que se les había dicho.

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por 
nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción.

Ya no correrás
El primer día de año es de la Virgen. También son suyas las primicias de la salvación, 

el primer anuncio, las primeras claridades, el primer despertar de la aurora. Para quien 
quiera encontrar a Cristo, María está siempre en el comienzo. Quien la encuentra a Ella, 
encuentra a su Hijo. Y quien busque a su Hijo, a Ella debe preguntarle.

“Los pastores encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre”.
La gozosa carrera de aquellos hombres tuvo su meta en María. Al encontrarla, aquel 

movimiento frenético dio lugar a la contemplación y al silencio.
Corres mucho, y quisieras alcanzar la paz. No la alcanzas, porque, en realidad, ni 

siquiera sabes hacia dónde corres, y, así, nunca encuentras lo que no sabes que buscas. 
Tu agitación es tan ansiosa como desorientada.

¡Si quisieras darte cuenta! ¿Acaso no ves que nada te satisface, porque, en realidad, 
es a Dios a quien deseas? ¡Ojalá no te costara tanto reconocerlo! No eres una oveja per-
dida: eres el pastor perdido. Has extraviado el camino de Belén.

Busca a María, acude a la Madre de Dios. Y en sus brazos encontrarás a Aquél que 
sacia todos tus anhelos. Ya no correrás.

2 de enero (Santos Basilio y Gregorio)
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 19-28
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén 
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sacerdotes y levitas a que le preguntaran:

«¿Tú quién eres?».
Él confesó y no negó; confesó:
«Yo no soy el Mesías».
Le preguntaron:
«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?».
Él dijo:
«No lo soy».
- «¿Eres tú el Profeta?»
Respondió: «No».
Y le dijeron:
«¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han envia-

do? ¿Qué dices de ti mismo?».
El contestó:
«Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, como 

dijo el profeta Isaías».
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
«Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profe-

ta?».
Juan les respondió:
- «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el 

que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la san-
dalia».

Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bau-
tizando.

Confiesa
Habitualmente, utilizamos el verbo «confesar» como sinónimo de «acusarse». Por 

eso lo relacionamos con crímenes y pecados. El criminal que confiesa su crimen resulta 
condenado; el pecador que confiesa ante Dios su pecado resulta absuelto... Pero «con-
fesar» no significa solamente eso.

«Confesar» significa, también, «manifestar», «hacer conocer». Dice san Juan 
“que quien confiesa al Hijo posee también al Padre (1Jn 2, 23)”. Cuando al Bautista le 
preguntaron quién era, “él confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías»“.

El silencio de la contemplación debe convertirse, ahora, en testimonio. Debes 
confesar ante los hombres lo que has visto y oído. Como el Bautista, has comprendido 
que no eres nada, que Él lo es todo. Y, como el Evangelista, has conocido que el Hijo de 
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María es Dios en carne mortal.
Confiésale con tu vida. Sé humilde; no quieras ser protagonista de nada, ni preten-

das aparentar, porque tú no eres el Mesías. Más bien, procura vivir de tal manera que 
quienes te conozcan, al tratarte, acaben sabiendo muy poco de ti, y mucho de Cristo. 
Abájate, hasta que tu vida le señale sólo a Él.

Si el primer fruto de tu Navidad no es la humildad, poca Navidad estás viviendo.

3 de enero (Santísimo nombre de Jesús)
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1,29-34
Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó:
«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de 

quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque 
existía antes que yo” Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para 
que sea manifestado a Israel».

Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba 
del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me 
envió a bautizar con agua me dijo: “Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y 
posarse sobre él, ése es el que bautiza con Espíritu Santo.” Y yo lo he visto, y he 
dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».

No hay magia en Navidad, sino perdón
Occidente se aparta de Dios, pero no quiere renunciar a las navidades. Por un lado, 

la fiesta está demasiado arraigada en nuestra cultura como para arrancarla sin dolor; 
por otro, hay demasiados intereses comerciales en torno a estas fechas. En consecuen-
cia, se procura eliminar el carácter sagrado, y revestir la celebración con un lenguaje 
profano. Las navidades ya no son santas, sino que son «mágicas».

Lo malo es que la «magia» de la Navidad se infiltra, también, entre muchos cristia-
nos. Y esperan, del Niño Dios, una varita mágica escondida entre las pajas del pesebre. 
«No puedo celebrar la Navidad con este dolor de muelas. Y, por si fuera poco, he discu-
tido con mis padres. No hay Navidad para mí».

“Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo”.
¡Pobre Juan! La gente no quiere a ese cordero. La gente quiere al «Cordero de Dios, 

que quita el dolor de muelas», o al «Cordero de Dios, que soluciona los problemas de la 
vida». No quieren a un Mesías, sino a un mago.

Pero el Niño Dios ha venido a sufrir dolor, y a cargarse de problemas, para que tú y 
yo seamos perdonados. ¿Aún no lo has entendido?
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4 de enero (San Manuel González)

Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 35-42
En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Je-

sús que pasaba, dice:
«Este es el Cordero de Dios».
Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 

y, al ver que lo seguían, les pregunta:
«¿Qué buscáis?».
Ellos le contestaron:
«Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?»-
Él les dijo:
«Venid y lo veréis».
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; era 

como la hora décima.
Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y 

siguieron a Jesús; encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo)».

Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo:
«Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se traduce Pe-

dro)».

Respuestas incómodas a preguntas fáciles
Si alguien me preguntara, a bocajarro, por qué creo en Jesucristo, me quedaría sin 

palabras. Puedo predicarle un sermón, puedo hablarle de ese Cristo en quien creo hasta 
quedarme sin aliento. Pero decir, en una frase, por qué creo en Él... eso no puedo hacer-
lo. Encuentro mil motivos para la duda, y uno solo que mueva todo mi ser, con cuanto 
tengo y cuanto soy, a la fe. Pero ese único motivo, que en mí tiene una fuerza arrollado-
ra, no sé expresarlo. Antes pensé que sabía; ahora sé que no sé. Me quedo bloqueado.

Por eso comprendo a Juan. Cuando Jesús pregunta: “¿Qué buscáis?”, no sabe 
responder. Sabe lo que busca, pero no lo puede expresar. Por eso responde con otra 
pregunta: 

“Maestro, ¿dónde vives?”
Jesús sonríe. Le ha comprendido.
“Venid y lo veréis”.
A quien me preguntase por qué creo en Jesús, sólo podría responderle: «Ven, y lo 

verás». Le acercaría a un sacerdote que está perdonando los pecados, lo llevaría ante 
un sagrario, y le invitaría a arrodillarse. Pero lo más triste no sería mi falta de palabras; 
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lo realmente triste es que muy pocos aceptan esa invitación. En el fondo, les da miedo. 
Sólo preguntaban, nada más.

5 de enero (2º domingo de Navidad)
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1. 1-18
En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 

Dios. Él estaba en el principio junto a Dios.
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho.
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como 

testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él.
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz.
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mun-

do.
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 

conoció.
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.
Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que 

creen en su nombre.
Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, 

sino que han nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su 

gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que 

viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo».
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia.
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han lle-

gado por medio de Jesucristo.
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, 

es quien lo ha dado a conocer.”

La ternura y la Roca
La ley era dura como piedra. Contra ella se estrellaron los hombres, incapaces de 

cumplir sus preceptos. Pero tenía que ser así. Ese mismo muro de piedra protegía al 
pueblo escogido del pecado, y lo guardaba en sus propias lágrimas mientras esperaba 
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al Mesías.

   ”La ley se dio por medio de Moisés. La gracia y la verdad vinieron por medio de 
Jesucristo”.

   Entonces llegó la plenitud de los tiempos. Y Aquél a quien los hebreos esperaban 
se hizo presente. Se abrieron las puertas de la Ley, e hizo su aparición el Mesías. La 
piedra fue cambiada por la carne, y la dureza del pedernal sustituida por la ternura de 
un Niño. El precepto ha dado paso al Amor, y el decreto al gemido de un bebé que suplica 
alimento y cariño.

   Sin embargo… Él es la roca. Quien, como Herodes, se lance contra ese pesebre 
quedará hecho pedazos. Y quien se refugie en ese pesebre verá pasar los siglos sin 
morir.

   Ha sido, en fin, la ternura de un Dios enamorado la roca más firme y la Ley más 
eterna. Camino, Verdad y Vida en el llanto de un Niño que condensa todo el Amor del 
Creador por los hombres.

6 de enero (La Epifanía del Señor)
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 2, 1-12
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos 

magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando:
«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir 

su estrella y venimos a adorarlo».
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; convocó 

a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía 
que nacer el Mesías.

Ellos le contestaron:
«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta:
“Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las pobla-

ciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Israel”».
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el 

tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles:
«ld y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, 

avisadme, para ir yo también a adorarlo.»
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto, la estrella 

que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de 
donde estaba el niño.

Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vie-
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ron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, 
abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, 
se marcharon a su tierra por otro camino.

Sabios de rodillas
Existen dos clases de personas en este mundo: quienes buscan algo menor que 

ellos, y quienes buscan algo mayor que ellos. Los primeros buscan objetivos pequeños, 
manejables, para manipularlos y sentirse dioses. Los segundos buscan, ante todo, la 
verdad, a pesar de que esa búsqueda, y el encuentro con la misma verdad, los haga 
sentirse pequeños. A este grupo pertenecían Agustín de Hipona, Tomás de Aquino, Edith 
Stein... y los magos de Oriente.

“¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su es-
trella y venimos a adorarlo”.

Si «cristiano» es quien ha encontrado a Cristo, aún no eran cristianos cuando sa-
lieron de Oriente. Pero si «cristiano» es quien le pertenece a Cristo, estos hombres, 
que se habían entregado a la búsqueda de la Verdad, eran más cristianos que muchos 
bautizados que se aburren mientras rezan.

“Cayendo de rodillas lo adoraron”.
¡Míralos, postrados! Y aprende que los verdaderos sabios son humildes.
¿Y tú? ¿Buscas la Verdad? ¿O ya lo sabes todo? Te diré cuál es tu estrella, y no 

necesitarás un telescopio: seguro que, en tu parroquia, o cerca de tu casa, se imparte 
algún medio de formación cristiana al que puedas acudir semanalmente. Aprovéchalo.

7 de enero (San Raimundo de Peñafort)
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 4, 12-17. 23-25
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se re-

tiró a Galilea.
Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al lago, en el territo-

rio de Zabulón y Neftalí. para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta 
Isaías:

«Tierra de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, 
Galilea de los gentiles. El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; 
a los que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló».

Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo:
«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos».
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Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el 

evangelio del reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.
Su fama se extendió por toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados 

de toda clase de enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíti-
cos. Y él los curó.

Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y 
Transjordania.

A un beso de distancia
Los niños tardan meses en decir sus primeras palabras. Pero este Niño Dios nos 

crece muy deprisa, y, en apenas dos semanas, ha comenzado a hablar:
“Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos”.
Tengo, en el salón de mi casa, un Niño Jesús echado en su cunita. Y, clavado en el 

cabecero, como el «INRI» de la cuna, un pequeño cartel: «Todo mi amor para ti».
Dios ha nacido entre los hombres. Está cerca de nosotros y con nosotros vive. Lo 

tienes en el sagrario más próximo a tu casa; y, más cerca aún, en lo profundo de tu alma 
en gracia. Quiere todo tu amor, todo tu tiempo, y tu vida entera. Quiere congregar, en su 
pesebre, todos tus pensamientos y afectos, tus deseos, tus penas y tus alegrías.

Si Dios estuviera lejos, en el «más allá», el hombre podría esperar hasta los últimos 
diez minutos, hasta la última enfermedad, para reconciliarse con Él y morir en gracia. 
Pero, si Dios ha nacido entre nosotros, si “está cerca el reino de los cielos”, la vida eter-
na se encuentra a un beso de distancia. Aunque no basta con acercar los labios; debe-
rías dejarte la vida en ese beso.

8 de enero (San Eladio)
Lectura del santo Evangelio según San Marcos 6, 34-44
En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque 

andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a enseñarles muchas 
cosas. Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle:

«Estamos en despoblado, y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los 
cortijos y aldeas de alrededor y se compren de comer».

El les replicó:
«Dadles vosotros de comer».
Ellos le preguntaron:
«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?».
Él les dijo:
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«¿Cuántos panes tenéis? Id a ver».
Cuando lo averiguaron le dijeron:
«Cinco, y dos peces».
Él les mandó que la gente se recostará sobre la hierba verde en grupos. 

Ellos se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.
Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pro-

nunció la bendición, partió los panes y se los iba dando a los discípulos para 
que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces. Comieron todos y se 
saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces.

Los que comieron eran cinco mil hombres.

El Niño que estaba «de mordisco»
Las madres jóvenes, cuando tienen a su bebé en los brazos, experimentan una 

especie de transformación antropofágica pasada por la ternura que las vuelve muy 
simpáticas. Y, mirando al niño, te dicen: «¿Verdad que está para comérselo?». Ante mí, 
una mamá aseguraba sobre su bebé: «Éste está de mordisco». Acto seguido, lo mordió; 
lo mordió como si lo besara, pero lo mordió. Y el niño sonrió; debió gustarle que mamá 
lo mordiera.

En realidad, ¿qué es un abrazo, sino el deseo de tener cerca al ser amado para ha-
cerse, físicamente, uno con él? «¡Abrázame fuerte!», le dice el niño a su madre. «¿Más 
fuerte aún? Si te abrazo más fuerte, te como».

Locuras del amor.
Mira el pesebre: ¿No es el lugar donde se sirve la comida a los animales? ¿No se 

encuentra ese pesebre en Belén, que significa «casa del pan»? ¿No ves que el Niño te 
está pidiendo que te lo comas a besos?

“Partió los panes y se los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran”.
Te propongo un ejercicio navideño: cuando comulgues, piensa que esa madre jo-

ven que es la Virgen te entrega al Niño Dios. Está «para comérselo». Devóralo a besos. 
Sonreirá.

9 de enero (San Eulogio de Córdoba)
Lectura del santo Evangelio según San Marcos 6, 45-52
Después de haberse saciado los cinco mil hombres, Jesús enseguida apre-

mió a los discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran hacia la orilla 
de Betsaida, mientras él despedía a la gente. Y después de despedirse de ellos, 
se retiró al monte a orar. Llegada la noche, la barca estaba en mitad del lago, y 
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Jesús, solo, en tierra.

Viéndolos fatigados de remar, porque tenían viento contrario, a eso de la 
cuarta vigilia de la madrugada, fue hacia ellos andando sobre el mar, e hizo 
ademán de pasar de largo.

Ellos, viéndolo andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y dieron 
un grito, porque todos lo vieron y se asustaron.

Pero él habló enseguida con ellos y les dice: «Ánimo, soy yo, no tengáis 
miedo».

Entró en la barca con ellos, y amainó el viento.
Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de 

los panes, porque tenían la mente embotada.

El chupete del Niño Jesús
Entró en la sacristía, después de la misa, una niña de seis años. Llevaba, en las 

manos, un enorme muñeco que le habían regalado los Reyes Magos. Y, en cuanto la 
pequeña le quitó de la boca el chupete al muñeco, el muñeco comenzó a llorar, y no paró 
hasta que la niña se lo volvió a poner. Di gracias porque a la pequeña no se le hubiera 
ocurrido quitarle el chupete al regalo durante la misa.

Le he quitado el chupete al Niño Jesús. En lugar de llorar, habla. Ayer me dijo un «te 
quiero» que todavía me tiene temblando. Y esta mañana, cuando, al darle mi beso, le 
quité el chupete, ha vuelto a hablar:

“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”.
¡Cuánta paz! Porque vivimos en la tormenta permanente. Preocupaciones, tareas, 

enfermedades, fracasos, dificultades, tentaciones... La muerte parece querer devorar-
nos, y nosotros nos afanamos por salir a flote en una lucha sin tregua.

Hasta que apareciste Tú.
“Entró en la barca con ellos y amainó el viento”.
Haciéndote hombre, has entrado en nuestra barca. Y, cuando te miramos, ya nada 

tememos.
“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”.
Creo que hoy no voy a ponerte de nuevo el chupete.

10 de enero (San Gonzalo)
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 4, 14-22a
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama 

se extendió por toda la comarca.
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Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga como era su 

costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron 
el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba 
escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.

Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la li-
bertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar 
el año de gracia del Señor.»

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles:

«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gra-

cia que salían de su boca.

Una ventana abierta al Cielo
Ante una nube luminosa como la que vio Isaías, rodeada de ángeles, es casi inevi-

table caer en tierra. Pero, ante un niño... Ante un niño te agachas, le haces carantoñas, 
y dices… «¡Qué guapetón!». No lo adoras, juegas con él.

Sin embargo, este niño, que parece en todo como los demás, no es como los de-
más. El Niño Jesús es una ventana. Si lo miras con fe, verás, tras Él, el cielo abierto, y a 
más ángeles de los que vio el profeta.

“El Espíritu del Señor está sobre mí”.
La nube que vio Isaías era el anuncio del Aliento divino que llena cada gesto del 

Niño. Cuando me sonríe, es Dios quien me sonríe; cuando me mira, es Dios quien me 
mira; cuando llora, llora Dios en sus lágrimas.

“Me ha enviado a evangelizar a los pobres”.
Verás, tras el Niño, al Padre que lo envía. Y conocerás el Amor tan grande de Dios 

por los hombres, que lo lleva enviar a su Hijo al mundo para proclamar la buena noticia 
del perdón de los pecados. La luz de ese Amor te llenará de alegría por dentro, porque 
este niño es una ventana abierta al Cielo.

¡Cómo no adorarlo!

11 de enero (Santa Hortensia)
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 5, 12-16
Sucedió que, estando Jesús en una de las ciudades, se presentó un hombre 

lleno de lepra; al ver a Jesús, cayendo sobre su rostro, le suplicó diciendo: «Se-
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ad
ñor, si quieres, puedes limpiarme».

Y extendiendo la mano, lo tocó diciendo:
«Quiero, queda limpio».
Y enseguida la lepra se le quitó.
Y él le ordenó no comunicarlo a nadie; y le dijo:
«Ve, preséntate al sacerdote y ofrece por tu purificación según mandó Moi-

sés, para que les sirva de testimonio».
Se hablaba de él cada vez más, y acudía mucha gente a oírle y a que los 

curara de sus enfermedades. Él, por su parte, solía retirarse a despoblado y se 
entregaba a la oración.

Tu sitio ante Dios
Te he visto inclinarte ante esa imagen del Niño Jesús. Has besado su rodilla con 

cuidado y con cariño, y, después, te has erguido de nuevo para continuar tu camino.
¡Bien hecho! No has querido pasar de largo ante un Dios tan humillado. Y, aunque 

esa imagen lleva ya más dos semanas en tu casa, no quieres que quede convertida en 
un mueble. Por eso la besas cada vez que pasas ante ella.

Pero déjame decirte que aún te queda camino por recorrer. Y no es camino que 
puedas realizar andando, ni doblando la espalda.

Ante un Dios tan agachado, tan postrado, tan pequeño, no basta con inclinarse y 
erguirse de nuevo después de haber dejado un beso en sus rodillas. Es preciso abajarse 
más que Él, como hicieron los Magos, y vivir, en adelante, postrado ante su Majestad. 
Así encontrarás tu sitio.

“Cayendo sobre su rostro, le suplicó diciendo: «Señor, si quieres, puedes limpiar-
me»“.

Es el beso de un enfermo el que dejamos en la piel del Niño Dios. Y, tras ese beso, 
debe venir una vida de completa adoración. Si «humildad» viene de «humus», que sig-
nifica «tierra», el fruto más precioso de la Navidad es una vida humilde.

12 de enero (Fiesta del Bautismo del Señor –Ciclo A–)
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 3, 13-17
En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presento a Juan 

para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole:
«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le 

contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia».
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se 


